














































Noches de invierno en el campo 

N o sé cómo transcurr irán las noches de invierno en 

la ciudad, porque nunca he vivido en ella y menos en 

esta estación ; pero en lo que se refiere al campo, sí 

las he v iv ido y puedo y me atrevo a hablar de ellas 

sin temor de no darles toda la sati¿facción que se me-

recen. 

De puertas a fuera, serán estas noches pecadas, lar-

gas, cansadas, monótonas ; no reinará en ellas la ar-

monía de aquéllas primaverales, ni la belleza de aqué-

llas estivales ni será su ambiente como aquél l levadero 

otoñal. Pero ¡ a h ! en el interior de los hogares, cómo 

cambia todo. A l amor de la lumbre, transcurren en la 

más noble int imidad; son ellas para las a m a s viejas, 

cual espejos indelebles que ref lejasen tiempos pasados ; 

engendran en los espíritus infantiles un deseo extraño 

de indagar y conocer. Todo es más íntimo en estas no-

ches f r ías ; los v ie jos porque, ganados por el cariño de 

sus nietos y por el amor del fuego que penetra en sus 

corazones cansados, al contemplarse en los chispeantes 

o jos de los niños y ver la realidad, desean confiarles 

cosas que les sucedieron, cosas que saben a años y 

que ellos pueden aprovechar porque dicen tiempo y 

dicen exper iencia; los niños porque, conquistados por 

aquellas palabras que les muestran un mundo que no 

conocieron ni conocerán jamás, pero que de él pueden 

entresacar cosas que les serv i rán de mucho para el 

mañana, al comenzar a sentirse hombres comprenden 

que aquellos que lo son pueden calmar sus ansias. Unos 

y otros se comprenden ; y palabras y suspiros forman 

una cadena de sentimientos que, aunque es invisible a 

los o jos, for t i f ica dos a lmas: una hecha de tiempo y 

otra de inocencia. 

Como sus palabras serán las cenas : pobres, humil-

des ; pero como una tradición santa, no faltará en ellas 

el popular alioli ni el v ino tinto, caliente, bebido en 

taza, con a lgunas costras de pan tostado. A f u e r a caerá 

la nieve o rugi rá el v iento ; pero en el interior de 

cuatro paredes, hechas también de tiempo, donde no 

3.0 Es te ejemplar, parecido al anterior, es pardo 

bril lante y por deba jo tiene también la misma colo-

ración. 

4° y últ imo. Éste es más pequeño que los demás. 

E s más aplanado y su color es blanco con una gran 

mancha violeta y en mi tad de la concha. 

Desgraciadamente nuestras fuentes de referencia só-

lo tratan de las especies que v iven en mares remotos y 

no podemos dar su nombre a estos e jemplares como 

sería nuestro deseo. 

L ' A v i 

exist i rá ia comodidad, reinará la placidez, y las almas 

jóvenes y v ie jas sentirán una quietud que penetrará 

hasta el últ imo arcano y que lo abr i rá para que en él 

entre la luz. 

Cuando se acostarán, unos y otros, con una paz y 

una satisfacción como no tuvieran en el resto del año, 

aunque el v iento continúe silbando su eterna canción, 

entre las blancas sábanas que, poco a poco, irán adqui-

riendo el calor de sus corazones, se entregarán a un 

tranquilo sueño, sin que sombra alguna lo turbe, hasta 

que el p róx imo día muestre su claridad. 

Esas noches de invierno en el campo, son de sacro 

recogimiento, de noble intimidad, de sinceridad perfec-

ta. Ta l vez porque en él se encuentran ciertas fiestas, 

dilectas y v ie jas, que acusan entre otras cosas, sinceri-

dad, tiempo y conf ianza; f iestas que por su profundo 

sentido son las mejores del año. Qu izá porque en esta 

estación fría las almas rebosan más cariño, en recuer-

do a infancias y juventudes que, como una fiel repro-

ducción, ven los v ie jos desfi lar ante sus ojos, introdu-

cidas en otros cuerpos que l levan parte de su sangre 

y acaso también algo de sus sueños y esperanzas que 

ellos l levaran un día. Sea por !o que fuera, son estas 

noches las más sinceras, más comunicativas y más ca-

lurosas en el seno del hogar. Noches ingenuas, de eter-

no amor, que, como la almas inocentes y puras, caen 

en la famil ia l lenas de luz y de diafanidad. 

Serán crudas, duras, para los pá jaros, para los ani-

males de los bosques y para los hombres que no tienen 

hogar, o tal vez nos lo parecerá a nosotros, ¡ quién sabe! 

Pe ro para las famil ias que v iven sin que sombra alguna 

oscurezca su aureola de felicidad, son las noches de in-

vierno las me jores del año. Y en el campo, e jas noches, 

sin duda a lguna porque en él todo es más característi-

co y más natural, además de ser también las mejores , 

son un pequeño bosquejo de las escenas que un día, 

si somos buenos y no abusamos de los demás, v iv i re-

mos. en otro mundo superior al nuestro; son ésto, por-

que al f inal de ellas está el pr imer peldaño que un día 

subiremos para entrar en el Cielo. Tanto para v ie jos 

como para jóvenes, son esas noches las mejores horas 

que podemos v iv i r aquí en la t ier ra ; mejores, porque 

lo t ienen todo. 

Suprimidlas en el seno de la famil ia y el insensible 

frío invernal que se cierne sobre las. cosas que están 

en la intemperie, solas contra todo, penetrará en los 

hogares, enfr iará los sentimientos y endurecerá el co-

razón; gomadlas y veré is el C ie lo ; aumentadlas y per-

petuadlas y descenderá a nosotros y hará que gocemos 

en él, de una dicha que es eterna. 

J U A N SURROCA 
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Dos historias de Mascarones 

"La Dama vestida de rojo" 

y "El Caballero de la mano al pecho" 

Todos hemos oído algo sobre los mascarones de las 
naves veleras de antaño. Los mascarones eran aquellas 
ornamentaciones que lucían en sus proas los esbeltos 
veleros de altos palos y cargados de trapo, entre cuyo 
complicado aparejo, sabía distinguir el viejo "lobo de 
mar" , el apropiado a la clase de maniobra que el viento 
exigía para su correcta realización. El mascarón llegó a 
convertirse en algo substancial de la nave y puede juz-
garse, como el remate, el último adorno, el sello o la 
rúbrica de su constructor. Se construyeron de todas cla-
ses y su variedad se pierde en el infinito; desde el 
simple y sencillo motivo, hasta la obra maestra, gigan-
te y afiligranada. Puede admitirse como norma general, 
que el mascarón guardaba proporción con la importan-
cia de la nave. 

Los mascarones de proa han aumentado de va'or 
con la extinción de la pujante flota velera de nuestros 
abuelos; en la actualidad, di'cho valor ha alcanzado su 
cénit, y no precisamente por la obra maestra que pu-
dieran encerrar, ni su historia — en la mayoría de los 
casos ignorada —. sino porque se salvaron muy pocos 
y son contados los conocidos; su posesión es pues, muy 
codiciada. ¡ Cómo vuela la imaginación al contemplar 
los pocos que se exhiben en museos o colecciones par-
ticulares...! ¡Qué consideraciones evocan al examinar 
los bustos del " Joven Ade la " y "Camagueyana" o la 
actitud bélica del " A n í b a l " . . . ! ¡Cómo corren nuestros 
pensamientos al ponderar estas obrar maestras que sur-
caron lejanos mares, precediendo el rumbo seguido por 
aquellos capitanes de intrépidas y aguerridas tripula-
ciones que lo mismo desafiaban huracanes y ciclones, o 
empuñaban las armas con aire de conquista de desco-
nocidas tierras o escondidos tesoros... Todos estos mas-
carones, presenciaron los más dispares acontecimien-
tos : desde las nobles misiones de protección de rutas 
imperiales, transporte de inofensivos cargamentos re-
motos, despreciables tráficos negreros v hasta las vul-
gares y censurables correrías piratas, que en aquellos 
siglos del mar todavía ignorado, era éste, terreno abo-
nable para reñir batallas entre civilizaciones e impe-
rios en pugna. Las aventuras que han tenido por es-
cenario las cubiertas de aquellos esbeltos bergantines o 
majestuosas fragatas, han sido profusamente divulga-
das y fantaseadas para goce de nuestra imaginación, 
personalizando el tipo del bronceado capitán de blanca 
peluca y casaca, protector de la noble dama pasajera 
a su cuidado, y del duro y sanguinario pirata con pata 
de palo y cara de pocos amigos. Todos estos pasajes 
más o menos falseados por novelas y la pantalla, pasan 

atropelladamente por nuestra mente al contemplar es-
tos mascarones, únicos simbolos y testimonios mudos 
de las flotas marineras del pasado. 

Precisamente acaba de caer intencionadamente en 
mis manos un artículo ilustrado de don Julián Amich 
Bert, aparecido en el Diario de Barcelona del 16 de 
julio de 1954, en el que relata dos historias de mas-
carones. 

El mascarón de " L a dama vestida de ro jo" con una 
mano extendida y ofreciendo una rosa, como símbolo 
de permanente y femenina ofrenda al primer visitante 
del puerto lejano que se acercaba a la nave, perteneció 
a la co'ección de don Manuel Rocamora, considerado 
el mejor coleccionista de España en este género. Cuan-
do las incautaciones, ' la dama vestida de ro jo " fué a 
parar al Museo Marítimo de Barcelona. Llegada la 
nonnlidad, y requerido don Manuel Rocamora para 
hacerse cargo de su mascarón, dijo al verlo tan bien 
emplazado en uno de los pétreos muros del museo: 

" M e gusta aquí más que en mi casa. Aquí se que-
ch. Vendré a contemplarlo de vez en cuando." 

Y así. sencillamente, lo regaló al museo. 
Pero lo más chocante de la historia del mascaron 

del señor Rocamora es que muchos años atrás, cuando 
todavía no existía el museo, fué hallado en las mismas 
Atarazanas, y vendido a un trapero, formando parte 
de un lote de hierro viejo y madera. 

Y respecto a la historia del otro mascarón, el del 
"caballero romántico de la mano al pecho", escribe el 
mismo autor, que un día entró un visitante en el mu-
seo y después ele visitar el vestíbulo ele los mascarones, 
se dirigió a las oficinas del establecimiento y exclamó: 

" E n un solar que poseo en las afueras, yace hace 
tiempo una figura como las del vestíbulo. Estoy dis-
puesto a desprenderme de ella." 

Cuidadosamente acondicionado, el mascarón del ca-
ballero romántico, fué colocado en el vestíbulo de los 
mascarones, dando comienzo a una labor de identifi-
cación. 

En primer lugar se sospechó que el mascarón debió 
pertenecer a uno de los veleros de construcción extran-
jera importados, v que aquí se llamaron "Montornés" , 
" T a f a l l a " , " P a l a m ó s " v unos pocos más. Ba jo esta 
orientación se determinó examinar las pinturas del ma-
rinista Pineda. 

No se tardó en hallarla. En efecto, la fragata " P a -
lamós" ostenta el mascarón ele un caballero con la ma-
no al peeiio, con la diferencia de que llevaba su mano 
izquierda, cuando en la talla es la derecha. 

L a " P a l a m ó s " , construida en el Canadá, antes se 
había llamado " J o h n Bunyan" , y fué desguazada en 
Barcelona. Después de muchas pesquisas se logró lo-
calizar a un superviviente de los que habían intervenido 
en el desguace de la "Pa lamós" . Se trataba de un 
"lobo de m a r " llamado Francisco: Invitado al museo 
y al ver, desde lejos, el mascarón, exclamó sorpren-
dido : 

" ¡ E l mascarón de la " J o h n B u n y a n " ! ¡ Y o la des-
guacé! " 

MARINERO 
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Escaparates 

Cuando llegamos a Navidad .puede decirse que to-

dos los escaparates se remozan. Incluso aquellos que 

durante todo el año han permanecido iguales o sin 

atractivo alguno, al llegar estas fiestas dan señales de 

vida y tratan de llamar nuestra atención con el tintineo 

de sus luces multicolores y los clásicos adornos navi-

deños. Es muy grato advertir estas reacciones aunque 

sólo sea de tarde en tarde. El que vende se convence 

una vez al año de que debe hacer acto ele presencia. 

Lo que falta determinar es si este convencimiento viene 

dado por creer que un escaparate a punto es el mejor 

atractivo para aumentar ventas o bien lo hace porque 

sí, porque es Navidad y quien más quien menos pone 

una nota de color para festejar tan solemnes días. 

Vista la escasa importancia que se concede el resto 

del año a la mayoría de escaparates palamosenses,. he-

mos de inclinarnos por creer que sus propietarios no 

consideran suficiente el rendimiento que les puede pro-

porcionar comparado a las molestias innegables que 

trae consigo tener continuamente un escaparate a pun-

to y original. 

No vamos a ser tan exigentes que pretendamos te-

ner siempre bien dispuestos a nuestros comerciantes 

para que sus escaparates sean la última palabra en buen 

gusto v decoración. Pero podemos sugerirles amable-

mente que hay una norma básica que siempre debe 

presidir sus ideas de exhibición: el escaparate no debe 

ser nunca la continuación del almacén. En efecto, el 

amontonamiento de muchos objetos para que se vean 

todos, trae consigo el que no se vea ninguno. 

Debe tenerse presente que el escaparate es el imán 

de que dispone la empresa para la atracción de com-

pradores y que pone a su alcance el más económico y 

eficiente de los medios de propaganda. Es importantí-

simo que si se logra despertar interés en los posibles 

clientes por lo que -se expone, éstos ya están en el lu-

gar de la adquisición, cosa en realidad muy importan-

te. pues a todos nos ha ocurrido alguna vez que al ver 

a1gún artículo anunciado nos lian entrado ganas de 

comprarlo a la primera oportunidad, pero luego ésta 

no llega, o bien olvidamos el'efecto momentáneo por 

la atracción de otros artículos, por problemas cotidia-

nos, etc. y la cuestión es que no se efectúa la compra 

de aquel artículo que precisamente nos despertó la cu-

riosidad. 
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De ustedes a nosotros 

En imeslra sección "Burbujas de papel" del mes 
pasado, sufrimos una lamentable equivocación al 
escribir el nombre de nuestro excelente amigo v 
gran palamosense, Pepe Gubert, al que le rogamos 
nos disculpe de aquel error absolutamente involun-
tario. 

Un lector nos pregunta en dónde está situada "La 
font de l 'onde" de la poesía de su mismo nombre 
aparecida en nuestro número anterior. En el reco-
do mismo de Sota Na Mardia "al peu de Cap Gros", 
lugar ciertamente poco concurrido, pero que nin-
gún palamosense ha dejado de pisar. 

Hace pocos días hubo una auténtica pelea verbal 
en un hotel de Ginebra entre el "maitre" y un ca-
marero, que terminó con la ruptura de relaciones 
entre los dos. Filatélicos ambos, se disputaban la 
propiedad de un sello que ninguno de ellos poseía, 
no obstante y tratarse de uno de los llamados "sin 
valor". Pero, ¿de qué lugar del globo había llegado 
aquel papel minúsculo causante de haber roto una 
leal amistad? ¿Vino quizá de las Islas Tonga? No ; 
simplemente había llegado de Palamós. Se trataba, 
por lo tanto, de un ejemplar de nuestro sello turísti-
co que un amigo nuestro había enganchado, como 
tiene por costumbre, en uno de sus sobres. No po-
díamos imaginar que el ansia de adquisición por 
nuestros sellos llegase a extremos tan acusados. 

Un lector de fuera de la localidad se lamenta de 
que. en la relación que publicamos de todo lo que 
ha llevado y lleva el nombre de nuestra población, 
olvidásemos de citar el "Semanario de Palamós", 
omisión que también nos recuerda "El Duende" en 
una carta que puede usted leer hoy en la sección co-
rrespondiente. Ello nos demuestra que no estamos 
solos en nuestro afán de precisar todo lo concer-
niente a nuestra historia. Y estos provechosos con-
tactos reafirman que todo palamosense puede ser 

¿ colaborador de P R O A . 
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Tomemos pues a bien, que por lo menos por estas 

fechas se animen nuestros escaparatistas y esperemos 

encontrar siempre algo que supere al año pasado. 

Lamentamos tan sólo que no se realicen más a me-

nudo concursos de escaparates, pues si bien el premio 

forzosamente más que nada, sería simbólico, lo intere-

sante estaría en fomentar un espíritu de competición. 

Y ya que hemos nombrado los concursos, no queremos 

terminar sin referirnos someramente a las personas que 

deberían formar los Jurados para decidir los premios. 

Desearíamos que no se escogiera únicamente a perso-

nas de formación artística, pues hay que apreciar ante 

todo el concepto propagandístico y de atracción, ya que 

éste es su fin primordial. 

F. Fernández S. 

V . Y*^ 
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En Viena hubo un tal doctor Gomeisl , apasionado 
amigo del Arte. . . , pero sin dinero. Iba diar iamente a una 
tienda de antigüedades, y ojeaba las colecciones de agua-
fuertes y grabados.. . de puro amor insatisfecho, pues 
comprar no podía, naturalmente. Así era, si señor. 

Después de meses y meses de curiosear a diario las 
colecciones sin adquir i r nunca nada, creyó conveniente 
disculparse ante el dueño de la t ienda. 

— ¡ O h , por favor!—respondió éste cortés—. No 
importa. Quisiera tener cien clientes como usted. 

—¿Ci . . . cien? ¿Cl i . . . clientes como yo? 
—Si . Tengo más de mil. 

Durante una visita a Paris, en 1855, la reina Victoria 
de Inglaterra fué a la ópera en compañía de la emperatriz 
Eugenia. 

Un espectador francés, que no era gran admirador 
de su emperatriz, se dir ig ió a un inglés sentado junto a él 

—¿Ha advertido usted la diferencia que existe entre 
su Reina y nuestra Emperatriz, cuando las damas han 
entrado en el palco? 

—¡C la ro que no!—fué la respuesta— ¿Existe alguna 
diferencia? 

—Cuando se sentó la Emperatriz, dir ig ió a su alre-
dedor una mirada buscando una silla que estuviese 
preparada para ella. Pero la Reina de Inglaterra—reina 
de nacimiento—se sentó sin mirar; sabía que allí "debía ' 
de haber una silla. 

* 

Tres clases hay de ignorancia: ignorar lo que se 
debería saber; saber mal lo se sabe y saber lo que no se 
debiera conocer. 

Solo las mujeres pueden vanagloriarse de tener tres 
manos: las que tiene todo el mundo y la mano de rojo 
que se dan en los labios. (E. Jardiel Poncela) 

* 

Preguntado un conocido escritor qué tal lo había 
pasado en una comida a la que asistió con otros celebra-
dos ingenios, respondió: 

—De no haber estado yo allí , me hubiera aburr ido 
terr iblemente. 

* 

Hay mujeres estupendas, que saben ayudar a sus 
maridos a sufrir con grandeza de ánimo todas las 
calamidades que no habrían conocido de haberse quedado 
solteros. (Noel Clarasó) 

* 

Paco R . , el conocido fotógrafo, se ha declarado hace 
poco a una muchacha encantadora. 

—Si me quisieras tanto como dices—le dijo su novia 
un d í a—me darías una prueba. 

Y arrastrado por la fuerza de la costumbre, 
preguntó él: 

—¿En sepia o en negro? 

* 

Para ser feliz con un hombre, hay que entenderle 
mucho y amarle poco; para ser feliz con una mujer, hay 
que amarla mucho y no tratar nunca de entenderla. 

Por qué se dice. . . A N F I T R I O N . 
Fué Anf i t r ión un rey de Tebas que, secundado por 

su mujer Alemena , solía dar a sus invitados grandes 
festines. 

Durante algún t iempo se l lamó anfitrión a los que 
daban bien de comer a sus amigos. Poco a poco se fué 
vulgar izando el vocablo, y hoy l lamamos anfitrión al 
que convida a su mesa, aunque sea ésta misérr ima y 
mal servida. 

El beso es un acto privado que tiene consecuencias 
públicas. La primera consecuencia del beso es el matri-
monio. La segunda es que la mujer le pide dinero al 
marido. De la primera consecuencia se entera la gente 
por los periódicos; de la segunda se enteran los vecinos 
por las discusiones. 

=K 

El profesor de l i teratura a un alumno: 
—¿Podr ía usted citarme tres hombres célebres en la 

l i teratura moderna española? 
Si, señor; don Migue l de Unamwno, don Benito 

Pérez GaWos y don Ape les Mestres. 

El padre trata de hacer comprender a su hijo la 
diferencia que hay entre un fusil y una ametral ladora, 
i lustrando sus explicaciones con el siguiente comentario: 

—Es como si yo hablase pr imero, y luego lo hiciera 
tu madre. 

Servei d'Arxiu Municipal de Palamós



En nuestra sección "Reloj de arena" encontrará el 
lector una relación de los señores Alcaldes de Palamós 
cuya actuación comprendió desde el i.° de enero de 1839 
al 6 de agosto de 1856. Dicha relación, juntamente con 
la que publicó y comentó tan acertadamente el amigo. 
A. P. el mes pasado y que tan buena acogida tuvo entre 
nuestros lectores, ha despertado nuestra curiosidad. Si 
tiene usted la amabilidad de seguirnos hasta el fina' le 
tocará juzgar si el aguijoneo de nombres, fechas y pe-
ríodos que aluden tan directa como totalmente a uno-
de los más interesantes aspectos de la, historia de Pa-
lamós está a no está justificado. 

Desde 1839 a J96/ se han sucedido 73 tomas de po-
sesión, sin que ello quiera significar un mismo número 
de personas diferentes que han recibido el título de Al-
calde, toda vez que varias de ellas lo ostentaron en más 
de una ocasión. En esta particularidad va en cabeza 
don Juan de Alvarez, quien acarició 6 veces la simbóli-
ca vara, siguiéndole don Gaspar Matas, don Diego Ga-
rrell y don José Artigas, con 3, y don José Gafas, den 
Manuel Guiterras, don Rafael Vilar, clon Ramón Triill, 
don Vicente Boada, don Ildefonso Camós, don Miguel 
Matas, don José Fábrega y don Eladio Cateura, con 2. 

Pese a esta primacía, no es don Juan de Alvarez el 
Alcalde que, sumados sus 6 mandatos, lo ha sido du-
rante más tiempo. Totalizó 6 años, 6 meses y 20 días, 
mientras don Félix Ribera sumó de una sola vez 11 años 
y 10 meses. Es este último, por tanto, quien ostenta el 
privilegio. Los otros cuatro períodos de más dilatada 
actuación corresponden a don Emilio Pagés (9 años, 
1 mes y 21 días), a don Manuel Arana (5 años, 10 me-
ses y 28 días), a don Ildefonso Camós (7 años, 5 me-
ses y 18 días en dos etapas, la primera de 3 años y 
medio y la segunda de 3 años 11 meses) y a don José 

Paráis (3 años, 10 meses y 11 días). 
Hay, por el lado contrario, actuaciones muy breves, 

la más corta de solamente 7 días, 6 que no llegaron al 
mes y 24 que no terminaron el año (y señalaremos 
de paso 5 que la cumplieron con exactitud cronométri-
ca y una que la dobló con idéntica precisión). 

La antítesis de la época de don Félix Ribera (22 di-
ciembre de 1939 a 21 octubre de 1951), así como de 
la de don Emilio Pagés (i.° enero de 1910 a 21 febrero 
de 1919) la encontramos en la década comprendida 

entre 1869-1879 durante la cual se sucedieron nada 
menos que 15 Alcaldes, alcanzándose el punto álgido 
en el año 1874 en cuyo transcurso tomaron posesión 
de la AValdía palamosense don José Artigas (2 veces), 
don Juan de Alvarez, don Domingo López, don ]uan 
Oliver y don Dalmacio Oliver; 5 Alcaldes en total y 
6 mandatos. 

No siempre el cese de un Alcalde ha coincidido con 
la inmediata toma de posesión del sucesor, o, dicho en 
términos castrenses, no todos los relevos se han efec-
tuado normalmente. Pueden observarse, en efecto, 12 
de los mismos de entre los 72 ocurridos durante los 
años que nos ocupan. En consecuencia, nuestra pob'a-
ción, por razones que no analizaremos ahora, se ha 
quedado en 12 ocasiones sin Alcalde titular. El lapso 
más largo ocurrió en el año 1893: cesó don Vicente 
Boada el 25 de enero y hasta, el 18 de julio no tomó 
posesión don Ildefonso Camós. El menor fué de 2 días: 
terminó don Luciano Sistemé el 5 de febrero de 1939 
entrando en posesión el día 7 don Guillermo Noya. 

Los días "sin Alcalde" suman 477, pero podemos 
sobradamente reconfortarnos al comprobar que los "con 
Alca1 de" alcanzan ¡más de 42.000! 

Y queda bien claro que el mes propicio para tomar 
posesión de la Alcaldía es enero. Esta circunstancia 
ha ocurrido 22 veces, siguiéndole julio con 9. Por con-
tra. jamás se ha registrado ninguna en mayo y junio. 
La curiosidad aumenta cuando vemos que tampoco en 
mayo acaeció nunca un cese de Alcalde. Para esta con-
tingencia el azar escogió diciembre con 18 y a conti-
nuación enero con 9. 

Finalmente, y para complacer a los más curiosos, 
diremos que 9 de nuestros Alcaldes se ha,n llamado 
"Juan", y 5 "José". Son los más numerosos, natural-
mente. ¿Por qué iban ellos a romper la tradición? 

SANTIAGO B A Ñ E R A S 

'P. Q . oc>z*> 
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La vida en Palamós 

parroquia i>c ^ a n t a ^Haría 

Los Santos Ejercicios y la Fiesta de la Inmaculada 

Tal como preveíamos en el número anterior la fiesta 
de la Inmaculada en nuestra Parroquia resultó de un 
esplendor como no habíamos visto desde muchos años a 
esta parte, tanto por la concurrencia de fieles en todos 
los actos, como por el fervor y devoción con que fueron 
celebrados. Y todo se debe, a nuestro entender, al fruto 
espiritual obtenido con los Santos Ejercicios que prece-
dieron a la celebración de dicha fiesta. Realmente, pode" 
mos¿decir que se consiguió plenamente el objetivo que 
se proponían con los mismos sus organizadores. Cautiva-
dos por la palabra penetrante y encendida del P. Predi-
cador, la muy nutrida selección de fieles que practicaban 
estos Santos Ejercicios, se sintieron pronto presa de fuerte 
emoción interior que fué dominando aún más en días 
sucesivos, hasta traducirse en el último día, en numerosí-
simas y fervorosas confesiones y devotísimas comuniones 
que dejaron un sentimiento gozoso y dulce satisfacción 
en el corazón de todos. 

El Movimiento parroquial F. A. C. y la Fiesta de Navidad 

Pero no acaban aquí los buenos resultados de los 
Ejercicios Espirituales de que hemos hecho mención; sino 
que como provechosa derivación de los mismos, se for-
maron agrupaciones de jóvenes de ambos sexos y también 
de mujeres y hombres dispuestos a trabajar con toda 
decisión, para la reeducación en el verdadero amor cris-
tiano de toda nuestra familia parroquial, movilizando 
todas las fuerzas vivas y organizándose técnicamente, 
según los métodos y procedimientos del Movimiento 

F. A . C. 
Y se estimó que la próxima Navidad, fiesta conme-

morativa del más grande Misterio de Amor, era la ocasión 
más propicia para lanzarse a la primera batalla de Frater-
nal Ayuda Cristiana. Y ha sido en esta misma semana, 
en estos mismos días, que se ha hecho a todas las familias 
el primer llamamiento al amor y a la ayuda entre herma-
nos, invitando a todos a ofrecer a Jesús recién nacido en 
Belén, el primer presente de amor en la persona de los 
pobres necesitados. 

Esperamos confiadamente que por esto mismo, la 
presente Navidad va a ser la más alegre y la más memo-
rable de todas las Navidades transcurridas. Así lo quiera 
el Señor. 

Ayuntamiento 

La Corporación Municipal en sesión plenaria cele-
brada el pasado día 19 del corriente mes, adoptó entre 
otros, el siguiente acuerdo: 

"Dada cuenta por la Presidencia de haberle comu-
nicado el Excmo Sr. Gobernador Civil de esta provincia, 
la grata noticia de que el Ministerio de la Vivienda había 
autorizado la subasta de las obras para la construcción 
de doscientas viviendas de Renta Limitada en esta Villa, 
confirmada posteriormente, por carta del Sr. Secretario 
Técnico de la Obra Sindical del Hogar y de Arquitectura, 
acuérdase por unanimidad, expresar el agradecimiento de 
la Corporación Municipal a la primera Autoridad de la 
provincia, por su destacado interés en beneficio de los 
intereses de Palamós." 

Se confía que la subasta de las indicadas obras, será 
publicada en el B. O . del Estado antes de que finalice el 
mes en curso. 

Juzgado 

El movimiento demográfico que ha experimentado 
esta Villa desde el día 18 de Noviembre pasado al 20 
del actual ha sido el siguiente: 

Nacimientos: 

Noviembre Día 21 - Manuel Díaz López 
2 4 - Pedro Romero Franco 
30 - Olga Surroca Humet 

Diciembre Día 1 - José Cabello Gutiérrez 
7 - Montserrat Mates Gálvez 

Matrimonios: 

Noviembre Día 18 

Diciembre Día 2 

7 

13 -

1 6 -

1 9 -

Defunciones: 

Noviembre Día 27 • 
2 9 -

Diciembre Día 6 
8 

10 
11 
12 

Pablo Olivares Cases y María Rosa 
Rúa Escapa 
Francisco Saavedra Sierra y Emilia 
Rodríguez Criado 
Antonio Gámez Rosado y Ana Cu-
bero Alba 
José Barreiro Catula y Ana Gallart 
Graupera 
José Lois López y Lozenza Clemente 
Mirán 
José Alabanda Sánchez y María 
Aguilera Alcaraz 

Isabel Terrades Saballs; 77 años 
Silvino Orihuela Roca; 77 años 
Manuel Grau Pau; 66 años 
Jaime Romaní Elias; 5 9 años 
Jacinta Villalba Sans; 7 1 años 
Herminia Vidal Martí; 4 4 años 
Teresa Solá Alañá; 6 8 años 
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(rMeteoroloéía local 
¿(jué nih A timpa 

en ^Idoümi^? 
Es dificilillo eso de predecir el tiempo; incluso los 

mismos meteorólogos que andan todas las horas entre 
barómetros y termómetros, pluviómetros, aerómetros y 
globosondas, etc. etc., estudiándolo y midiéndolo, acep-
tan resignados, en muchas ocasiones como impotentes, 
aquel refrán tan acertado de: "Del tiempo predecir, es 
exponerse a mentir". 

No pretendemos aquí de predecirlo porque estamos 
muy lejos de conocer y dominar la bella ciencia de la 
Meteorología, y menos aún de vaticinarlo a un mes fe-
cha para reportarlo en esta revista de carácter mensual. 
Para eso acudiremos con mayor o menor entusiasmo 
al "Calendan del Pagés", que con lo transtornada que 
.se muestra hoy la atmósfera con tanto experimento, no 
sabe, desconcertado, cómo seguir su ley de criterio, for-
jada después de muchos años de existencia. Sólo inten-
taremos, a modo de ensayo, resumir más o menos acer-
tadamente y a través de nuestro prisma poco experi-
mentado, la evolución del tiempo en nuestra área local, 
con aportación de datos conseguidos y cedidos muy 
gentilmente, para curiosidad de nuestros lectores y 
constancia en nuestros archivos. 

En noviembre hizo un poco de todo: ventó, llovió y 
brilló el sol, tres cosas que parecen inevitables pero 
que en muchos países, o tienen muy poco o en dema-
siada abundancia. Veamos : 

Podemos admitir que durante la primera decena do-
minaron los vientos comprendidos entre el S y el W . 
acentuándose más hacia el S en los períodos de mayor 
insistencia; se originó marejada gruesa, dominando la 
de Levante o del E. como un reflejo de este estado 
general del tiempo, fuera de nuestra zona costera. Du-
rante esta decena el barómetro estuvo bajo, alcanzan-
do el día 9 por la mañana, los 736'5, o sea, la puntua-
ción más baja observada durante el mes; por la tarde 
del mismo día, subió un par de puntos, a la par que 
comenzaba a llover con persistencia, alargándose la in-

sistente lluvia hasta la madrugada que fué neutraliza-
da por la entrada del hululante viento Norte, más en-
sordecedor que persistente, por cunto fué apagándsse 
desde el mediodía hasta quedar calmado al atardecer. 
No en ba'de el barómetro bajó al mínimo indicado para 
promover esta perturbación. 

Durante la segunda decena dominaron vientos flo-
jos de componente N., el cual fué eclipsado el día 15 
con la recalada de marejada gruesa del E. y la presen-
cia de vientos flojos del 2 ° cuadrante. Este indeciso 
cambio, era probablemente una débil influencia de un 
nuevo sistema de tiempo, existente mar afuera, no lle-
gando a crecer por la oposición de condiciones adver-
sas en el interior. El barómetro estaba fluctuando sen-
siblemente por los 760 no indicando pues la provoca-
ción de un notable desequilibrio o convulsión. 

Durante la tercera decena los vientos soplaron sua-
vemente del primer cuadrante y muy ceñidos al N . ; 
hubo algún día con aires fríos de Provenza. Imperó en 
esta decena la humedad, hasta el extremo de provocar 
nieblas matinales durante los días 22 y 30 que se disi-
paron con la fuerza del sol. Reinaron calmas propias 
de barómetro alto y aguas bajas, con períodos de sol 
opaco. 

La mayor altura del barómetro correspondió al día 
22 con 766 puntos a las 9 horas y 765*5 el día 21 a las 
16 horas. Las más bajas observadas fueron la anotada 
el día 9 a las 9 horas de 736'S, y la de 737'5, subien-
do rápido, a las cuatro de la tarde. 

Las temperaturas extremas fueron: máxima de 19o 

C. el día 4 y la mínima de 20o ¡C. los días '26', 27 y 28 
en la madrugada. En noviembre del año último llegóse 
a los o° C. el día 26, lo cual no ha acontecido este año. 

Finalmente llovió poco o abundante ^durante los 
días 2, 5, 6, 7, 8, 9 y 10; los 14, 15 y 16 y los 18 y 19, 
pero en ninguno de los casos fueron lluvias torrenciales, 
y alternaron con claros durante los cuales brilló el sol 
o parpadearon las estrellas. Esto favoreció la salida de 
cantidades asombrosas de setas, hasta el punto que he-
mos llegado a saciarnos y prepararlas en conserva, De 
bido a la gran humedad, la tierra se ha prestado para 
una fácil labor. El otro día me decía un payés que 
había encontrado la tierra tan espumosa y tierna que 
el arado penetraba con suma facilidad y a gusto, en 
la prometedora tierra. Sin embargo, la gente de mar 
ha permanecido muchas jornadas ociosa en tierra a 
causa de la marejada, el viento e incluso la neblina. 

CIRRUS 
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Ultimos estrenos 

E n una sesión especial a beneficio del Hospital de 
nuestra Villa, nos fué presentada una cinta que nos re-
fiere la historia de un pueblo que vive ajeno por com-
pleto a las inquietudes del mundo y no se preocuixi 
más que de sus propios asuntos. Esta cinta es C A L A -
IS U C H , acertada creación de Luis G. Berlanga, rep'eta 
de divertidas anécdotas y narrada con tal maestría que 
nos parece, al contemplar su desarrollo, ser uno más 
de los 928 habitantes de este pequeño pueblo, y lo-
grando, a su final y cuando el sabio se despide desde 
el helicóptero, parecemos que somos nosotros mismos 
los que nos despedimos de todos sus simpáticos vecinos. 
Sus personajes son todos auténticas creaciones. El me-
jor de ellos, naturalmente, Edmund Gwenn, el desapa-
recido sabio atómico y luego Juan Calvo, en su estu-
pendo rol de sargento Matías. Después destacan Fran-
co Fabrizi, el contrabandista " L a n g o s t a " ; Félix Fer-
nández, el cura párroco; Valentina Córtese, la maestra 
del pueblo; José Luis Ozores, el torerillo y fosé Isbert, 
el torero, todos ellos formando un soberbio conjunto y 
provocando las risas más satisfechas del público por las 
ocurrentes frases y diálogos que salen, de sus labios 
E n fin, una excelente producción española, que deja 
grato sabor. 

Adaptada de una obra teatral del mismo título, ga-
nadora del premio Pulitzer, P I C N I C se desarrolla de 
una manera suave y sencilla, captando no obstante la 
atención de los espectadores ante la sucesión de sus es-
cenas, que acontecen en el breve espacio de veinticua-
tro horas. Trátase de una cinta de costumbres muy nor-
teamericanas, como son sus fiestas campestres en las 
que todo el mundo toma parte, jóvenes y ancianos, hom-
bres y mujeres, y donde después de saborear una buena 
merienda, se divierten con un sinnúmero de juegos y 
bailes. Surge aquí un idilio entre un digámosle vaga-
bundo y una jovencita del lugar, al propio tiempo que 
asistimos a los apuros de una maestra otoñal amenaza-
da con quedarse soltera. P I C N I C nos da unas excelen-
tes creaciones interpretativas, en especial por parte de 
William Molden y Rosa'ind Russell, y nos ofrece el 
incentivo de la presencia de la bellísima Kim Novak, 
a la que sólo habíamos visto antes en otra ocasión. 

A veces la realidad es más bella e interesante que 
muchas fantasías, así queda demostrado en la cinta ale-
mana L A F A M I L I A T R A P P . Se trata de una narra-
ción basada en la vida de una familia austríaca asaeta-
da por los azares de la guerra, dejando de lado lo más 
trágico de sus vicisitudes y realzando, por entre los he-
chos tristes, las notas alegres, sentimentales y humo-
rísticas que acontecen a esta encantadora familia. Ruth 

Los galanes cantantes 

Siempre han sido objeto Je gran simpatía los cantantes que 

han aparecido en las películas musicales. Nelson Eddy, Alan 

Jones y ahora HOWARD KEEL, en pleno éxito, deleita con 

su voz, en Kismet de M. G. M. ¿Quién no le recuerda en <(La 

reina del Oeste «Rose Marie• y 'y novias para y hermanos'? 

Lemverik interpreta el papel de María Trapp — m u j e r 
apasionada que jamás se abate ante el infortunio —, de 
una manera deliciosa y tierna, captándose con su ac-
tuación numerosos admiradores. Su esposo, el capitán 
Trapp, es Hans 1 lolt, otro novel actor del nuevo cine 
alemán, y sus siete hijos, siete maravillosas voces for-
mando un coro infantil de verdadera calidad y gracias 
a cuyas voces pudo esta familia europea entrar en Nor-
teamérica y rehacer allí su hogar deshecho. 

Otros sugestivos títulos nos fueron presentados, ta-
les como I.a fi ere cilla domada, adaptación de la famosa 
obra de Shakespeare, con la gentil Carmen Sevilla y 
Alberto Closas; Proa a", cielo, biografía de Douglas 
Bader, el célebre aviador inglés sin piernas que tanto 
se distinguió en las batallas aéreas de Inglaterra, ma-
gistralmente interpretado por Kenneth More; y estos 
otros: El diablo de las aguas turbias; Bandido; La bella 
Maggie; Puerto de Nueva York; Atraco perfecto; Chi-
ca para matrimonio. La laguna negra; Wichita; La 
conciencia acusa y 1:1 cerco. 

J . G. G. 
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El Puerto en Noviembre 

Día 2 anochecido: de Algeciras con fardos " M A R I -
B E L R I V A " de ia N. Suardiaz y consignado a la 
agencia Matas. Día 3 tarde: la misma agencia recibió 
al " C O N D E S I T O " de la N. Conde-minas, en tránsito 
de San Feliu para embarcar manufacturado. Día 4 ma-
drugada: los mismos agentes recibieron al "Cala Ga-
lera" de la N. Mallorquína con serrín y corcho carga-
do en Algeciras. Al mediodía siguió a Marsella el 
" C O N D E S I T O " : el " M A R I B E L R I V A " quedó des-
pachado para Blanes en tránsito. Día 5 mañana: en 
lastre de Barcelona "Montjoy" del armador Masiques 
y agentes Matas, recogiendo manufacturados y regre-
sando por la noche a su origen. También salió al atar-
decer el "Cala Galera" en tránsito para el mismo puer-
to. Día 6 madrugada: con serrín y corcho de Sevilla 
"Cala Virgili" de la N". Maillorquina y consignado a !a 
agencia Matas; también cargó general y al anochecer 
siguió a Palma vía Barcelona. Al mediodía, de San Fe-
liu con corcho " M E D I N A X A U E N " consignado a la 
casa Matas. Día 7: después de medianoche salió para 
Palma en lastre el " M E D I N A X A U E N " . Dia 17 tar-
de: de San Feliu en tránsito " C O N D E S I T O " de la 
N. Condeminas consignado a la casa Matas, embar-
cando manufacturado por la agencia Ribera, continuan-
do a Barcelona por la tarde. Día 20 amanecer: de Huel-
va con eucalipto para la agencia Ribera el "Cala Engo-
sauba" de la N. Maillorquina y consignado a la agen-
cia Matas. Día 21 amanecer: de Algeciras con corcho, 
" J U A N F R A N C I S C O " de la N. Suardiaz y consig-
nado a la casa Matas; después del mediodía siguió en 
tránsito a Blanes. Día 22 amanecer: en lastre de Bar-
celona "Virgen del Remedio" para embarcar manu-
facturado por la casa Ribera, volviendo por la tarde 
a su origen. Salió también al atardecer el "Cala En-
gosauba" después de embarcar general para Palma. 
Día 24 mediodía: con corcho de Algeciras el "Cala Mi-
llo" de la N. Mallorquína y consignado a la agencia 
Matas; al anochecer siguió a Barcelona en tránsito. Al 
atardecer en tránsito de San Feliu, los mismos agentes 
recibieron al " C O N D E S A D O " de la N. Condeminas 
que cargó manufacturado y siguió de noche a Génova. 
Dia 26 amanecer: en lastre de Barcelona "Virgen del 
Remedio", cargó manufacturados preparados por los 
agentes Ribera y regresó al mediodía a Barcelona. Día 
27 amanecer; de Algeciras con corcho "Cala Aguila" 

de la N. Mallorquína y consignado a la casa Matas. A 
primera hora de la tarde siguió a Palma. 

El movimiento comercial como puede juzgarse, ha 
sido escaso, sobre todo si lo comparamos con los dos 
meses precedentes, que como reseñamos, fueron brillan-
tes. El puerto tiene sus altos y bajos y cuando la ex-
portación corchera afloja, que es prácticamente su pro-
pulsor, la actividad portuaria palidece. Esto le ha ocu-
rrido a noviembre hasta el extremo de que incluso la 
l'nea Mac Andrews, la más regular e infalib'e, ha sal-
tado esta escala. Por lo tanto, el optimismo reflejado en 
nuestras notas de septiembre y octubre, fué fruto de 
una actividad ocasiona! concepuando igualmente como 
ocasional a esta semi-paralización del mes anterior para 
esperanzar una reactividad en los meses venideros. Re-
sultaría pues inmerecido resaltar unos pocos transbor-
dos que han sido la apagada muestra de las exportacio-
nes corcheras. 

Visitó el puerto en la tarde del ig, el patrullero de 
la Armada remolcador "R .R . 1 0 " del servicio de vigi-
lancia costera. 

Debido al mal estado del tiempo buscaron refugio 
en la bahía y puerto tres motonaves: la primera el día g 
que no fué identificada. El " C O S T A A M E R I C A N A " 
se refugió en el puerto el 16 a causa de la marejada y 
el de Costa Rica, " T I N T O " fué obligado por el Norte 
el día 19. También la marejada de Levante no permi-
tió la entrada en el puerto de Blanes de la motonave 
" M A R I B F . L R I V A " la cual, a pesar de terminar la 
descarga el día 4, no salió para aquel puerto hasta el 6, 
en que quedó abierto el tráfico. 

El día 18 de diciembre ha sido fijada como fecha 
para celebrarse la subasta de las obras de pavimenta-
ción del muelle comercial. De la subasta saldrá la em-
presa contratista que se haga cargo de las obras. Cuan-
do aparezca " P R O A " se conocerá seguramente el em-
presario. » 

Pudiera ser probable la próxima concesión del pre-
supuesto estatal para la construcción del quinto tramo 
del dique de abrigo. 

CRONISTA 

IMPRENTA 
Grassot 
Londres, 48 - PALAMÓS 

Teléfono 24 
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TRANSPORTES 

Vda. de D. Oliver 
C A L L E A N C H A , 2 Y 4 T E L É F O N O 4 6 

P A L A M Ó S 

Playa de Aro - Calonge y San Antonio de Calonge 

PALAFRUGELL 

Calle Caballera, 2 3 - Teléfono 114 

LlaírancH - Catella - Tamariu - Bagur 
* 

BARCELONA 
Calle de Aragón, 386 Teléfono 2 5 8 1 5 0 

<t 
GERONA 

Norte, 18 - Teléfono 3 6 6 0 

* 
SAN FELIU DE GUIXOLS 

Calle Mayor, 4 0 - Teléfono 275 

onstrucciones 

TESTAR 
Calvo Sotelo, 16 PALAMÓS 

Britania Radio 
J O S É L L A T S E R M I R A L L E S 

Les desea Felices Navidades y 
próspero Año Nuevo 

y les ofrece su Taller de montaje, reparación de 
aparatos de radio y amplificadores. 

Calle Aliada, 2 1 P A L A M Ó S 

Ferretería ESTANOL 
Mayor, 38 PALAMÓS Teléfono 81 

Extenso surtido en Neveras 

Lavadoras Eléctricas 

y toda clase de Objetos 

para Regalo 

V 
DISTRIBUIDOR E X C L U S I V O 

P H I L I P S R A D I O 

JULIO MATAS 
Consignatario de Buques Estiba y desestiba 

A G E N T E S DE: 

Cía. Española de Navegación Mma. 
Suardiaz 
Naviera Morey 
American Export Lines 
Fabre Lines 
Mac Andrews 

Pagés Ortíz, 31 
Teléfonos 11 y 107 

Telegramas «MATAS» 

PALAMÓS 
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Pintor 

Decorador 

José Orihuela 
Cuadros al Oleo 

* 

Carretera de Gerona, 41 Teléfono 196 

Palamós 

Café Pescadores 

TELEFONO 20 

P A L A M Ó S 

C A L Z A D O S 

c . Sarquella 
Calidad y Garantía 

Iglesia, 5 P A L A M Ó S 

Farmacia COSTART 

Mayor, 39 - Teléfono 123 

PALAMÓS 

Sastrería 

Rafael Albertí 
CAMISERÍA - GABARDINAS - CONFECCIONES 

ARTÍCULOS DE VIAJE 

Mayor, 43 - PALAMÓS 

b é J ì t a r 
¿forvici*)« be ^ a r y ¿Restaurante 

p a b í t a n r m e s g r a n canfor i 

^ a r ¿^meritanti 

( I r a n t e r r a z a J a r d í n 

cJ 

J á m i l a lj usé ^nimtifl, 70 

Servei d'Arxiu Municipal de Palamós



J c w i a 
afilia 

T E L É F O N O 137 

PALAMÓS 

Félix Ribera e Hijos 
Consignatarios de buques 

Agentes de Aduanas 

A G E N T E S D E 

Y B A R R A Y Cía. - N A V I E R A A Z N A R 

K E L L E R LINE - ITALIA 

E. N. E L C A N O 

D G. N E P T U N - NEASA 

S V E N S K A L L O Y D - ROB S L O M A N 

MONTSHIP LINES C A P O LINE 

Avda. Gral. Franco, 8 9 T e I é f o n o s 4 y 98 

P A L A M Ó S Telegramas " F R 1 B E R A " 

MANUFACTURAS DE CORCHO 

A R M S T R O N G , S . A . 

TODOS LOS PRODUCTOS DEL CORCHO 

PA L A M Ó S 

Servei d'Arxiu Municipal de Palamós



VINCKE Y CÍA., S. EN C. 
T U B O S M E T Á L I C O S F L E X I B L E S Y D E G O M A 

A R T Í C U L O S D E G O M A E N G E N E R A L 

P A L A M Ó S 
T E L É F O N O 3 7 

IMP CJRASSOT.-PALAMÓS 

Servei d'Arxiu Municipal de Palamós




